
Secretariado de Juventud.
Diócesis de Málaga.

“... Al fin, sintió hambre”

Libro de Oración para Cuaresma 2009



Mensaje  de  Benedicto  XVI  para  la
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¡Queridos hermanos y hermanas!

Al comenzar la Cuaresma, un tiempo que constituye un camino de
preparación espiritual más intenso, la Liturgia nos vuelve a proponer tres
prácticas penitenciales a las que la tradición bíblica cristiana confiere un
gran valor: la oración, el ayuno y la limosna, para disponernos a celebrar
mejor la Pascua y, de este modo, hacer experiencia del poder de Dios que,
como escucharemos en la Vigilia pascual, "ahuyenta los pecados, lava las
culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el
odio, trae la concordia, doblega a los poderosos" (Pregón pascual). En mi
acostumbrado Mensaje cuaresmal, este año deseo detenerme a reflexionar
especialmente sobre el valor y el sentido del ayuno. En efecto, la Cuaresma
nos recuerda los cuarenta días de ayuno que el Señor vivió en el desierto
antes de emprender su misión pública. Leemos en el Evangelio: "Jesús fue
llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo. Y después
de hacer un ayuno durante cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió
hambre" (Mt 4,1-2). Al igual que Moisés antes de recibir las Tablas de la
Ley (cfr.  Ex 34, 8), o que Elías antes de encontrar al Señor en el monte
Horeb (cfr.  1R 19,8),  Jesús orando y ayunando se preparó a su misión,
cuyo inicio fue un duro enfrentamiento con el tentador.

Podemos preguntarnos qué valor y qué sentido tiene para nosotros,
los cristianos, privarnos de algo que en sí mismo sería bueno y útil para
nuestro  sustento.  Las  Sagradas  Escrituras  y  toda  la  tradición  cristiana
enseñan que el ayuno es una gran ayuda para evitar el pecado y todo lo que
induce a él. Por esto, en la historia de la salvación encontramos en más de
una  ocasión  la  invitación  a  ayunar.  Ya  en  las  primeras  páginas  de  la
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Sagrada Escritura el Señor impone al hombre que se abstenga de consumir
el fruto prohibido: "De cualquier árbol del jardín puedes comer, mas del
árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  no  comerás,  porque  el  día  que
comieres de él, morirás sin remedio" (Gn 2, 16-17). Comentando la orden
divina, San Basilio observa que "el ayuno ya existía en el paraíso", y "la
primera orden en este sentido fue dada a Adán". Por lo tanto, concluye: "El
‘no debes comer' es, pues, la ley del ayuno y de la abstinencia" (cfr. Sermo
de jejunio: PG 31, 163, 98). Puesto que el pecado y sus consecuencias nos
oprimen a todos, el ayuno se nos ofrece como un medio para recuperar la
amistad con el Señor. Es lo que hizo Esdras antes de su viaje de vuelta
desde el exilio a la Tierra Prometida, invitando al pueblo reunido a ayunar
"para humillarnos -dijo- delante de nuestro Dios" (8,21). El Todopoderoso
escuchó su oración y aseguró su favor y su protección. Lo mismo hicieron
los habitantes de Nínive que, sensibles al llamamiento de Jonás a que se
arrepintieran, proclamaron, como testimonio de su sinceridad, un ayuno
diciendo: "A ver si Dios se arrepiente y se compadece, se aplaca el ardor
de su ira y no perecemos" (3,9). También en esa ocasión Dios vio sus obras
y les perdonó.

En el Nuevo Testamento, Jesús indica la razón profunda del ayuno,
estigmatizando la actitud de los fariseos, que observaban escrupulosamente
las prescripciones que imponía la ley, pero su corazón estaba lejos de Dios.
El verdadero ayuno, repite en otra ocasión el divino Maestro, consiste más
bien en cumplir la voluntad del Padre celestial, que "ve en lo secreto y te
recompensará" (Mt 6,18). Él mismo nos da ejemplo al responder a Satanás,
al término de los 40 días pasados en el desierto, que "no solo de pan vive
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4,4). El
verdadero  ayuno,  por  consiguiente,  tiene  como  finalidad  comer  el
"alimento verdadero", que es hacer la voluntad del Padre (cfr. Jn 4,34). Si,
por lo tanto, Adán desobedeció la orden del Señor de "no comer del árbol
de la ciencia del bien y del mal", con el ayuno el creyente desea someterse
humildemente a Dios, confiando en su bondad y misericordia.

La práctica del  ayuno está muy presente en la primera comunidad
cristiana (cfr. Hch 13,3; 14,22; 27,21; 2Co 6,5). También los Padres de la
Iglesia hablan de la fuerza del ayuno, capaz de frenar el pecado, reprimir
los deseos del "viejo Adán" y abrir en el corazón del creyente el camino
hacia Dios. El ayuno es, además, una práctica recurrente y recomendada
por los santos de todas las épocas. Escribe San Pedro Crisólogo: "El ayuno
es el alma de la oración, y la misericordia es la vida del ayuno. Por tanto,
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quien ora, que ayune; quien ayuna, que se compadezca; que preste oídos a
quien le suplica aquel que, al suplicar, desea que se le oiga,  pues Dios
presta oído a quien no cierra los suyos al que le súplica" (Sermo 43: PL 52,
320, 332).

En nuestros días, parece que la práctica del ayuno ha perdido un poco
su valor espiritual y ha adquirido más bien, en una cultura marcada por la
búsqueda del bienestar material, el valor de una medida terapéutica para el
cuidado  del  propio  cuerpo.  Está  claro  que  ayunar  es  bueno  para  el
bienestar físico, pero para los creyentes es, en primer lugar, una "terapia"
para curar todo lo que les impide conformarse a la voluntad de Dios. En la
Constitución apostólica  Pænitemini de 1966, el Siervo de Dios Pablo VI
identificaba la necesidad de colocar el ayuno en el contexto de la llamada a
todo cristiano a no "vivir para sí mismo, sino para aquél que lo amó y se
entregó  por  él  y  a  vivir  también para  los  hermanos"  (cfr.  Cap.  I).  La
Cuaresma  podría  ser  una  buena  ocasión  para  retomar  las  normas
contenidas en la citada Constitución apostólica, valorizando el significado
auténtico  y  perenne  de  esta  antigua  práctica  penitencial,  que  puede
ayudarnos a mortificar nuestro egoísmo y a abrir el corazón al amor de
Dios  y  del  prójimo,  primer  y  sumo  mandamiento  de  la  nueva  ley  y
compendio de todo el Evangelio (cfr. Mt 22,34-40).

La  práctica  fiel  del  ayuno  contribuye,  además,  a  dar  unidad  a  la
persona,  cuerpo  y  alma,  ayudándola  a  evitar  el  pecado  y  a  acrecer  la
intimidad  con  el  Señor.  San  Agustín,  que  conocía  bien  sus  propias
inclinaciones  negativas  y  las  definía  "retorcidísima  y  enredadísima
complicación de nudos" (Confesiones, II, 10.18), en su tratado La utilidad
del  ayuno,  escribía:  "Yo sufro,  es  verdad,  para que Él me perdone;  yo
me castigo  para  que  Él  me  socorra,  para  que  yo  sea  agradable  a  sus
ojos, para gustar su dulzura" (Sermo 400, 3, 3:  PL 40, 708). Privarse del
alimento material que nutre el  cuerpo facilita una disposición interior a
escuchar a Cristo y a nutrirse de su palabra de salvación. Con el ayuno y la
oración Le permitimos que venga a saciar el  hambre más profunda que
experimentamos en lo íntimo de nuestro corazón: el hambre y la sed de
Dios.

Al  mismo tiempo,  el  ayuno  nos  ayuda  a  tomar  conciencia  de  la
situación en la que viven muchos de nuestros hermanos. En su  Primera
carta  San  Juan  nos  pone  en  guardia:  "Si  alguno  que  posee  bienes  del
mundo,  ve  a  su  hermano que  está  necesitado  y  le  cierra  sus  entrañas,
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¿cómo puede  permanecer  en  él  el  amor  de  Dios?"  (3,17).  Ayunar  por
voluntad propia nos ayuda a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se
inclina y socorre al hermano que sufre (cfr. encíclica Deus caritas est, 15).
Al  escoger  libremente  privarnos  de  algo  para  ayudar  a  los  demás,
demostramos concretamente que el prójimo que pasa dificultades no nos es
extraño.  Precisamente  para  mantener  viva  esta  actitud  de  acogida  y
atención hacia los hermanos, animo a las parroquias y demás comunidades
a  intensificar  durante  la  Cuaresma  la  práctica  del  ayuno  personal  y
comunitario,  cuidando  asimismo  la  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  la
oración y la limosna. Este fue, desde el principio, el estilo de la comunidad
cristiana, en la que se hacían colectas especiales  (cfr.  2Co 8-9;  Rm 15,
25-27), y se invitaba a los fieles a dar a los pobres lo que, gracias al ayuno,
se había recogido (cfr.  Didascalia Ap., V, 20,18). También hoy hay que
redescubrir esta práctica y promoverla, especialmente durante el  tiempo
litúrgico cuaresmal.

Lo que he dicho muestra con gran claridad que el ayuno representa
una  práctica  ascética  importante,  un  arma espiritual  para  luchar  contra
cualquier  posible  apego  desordenado  a  nosotros  mismos.  Privarnos  por
voluntad propia del placer del alimento y de otros bienes materiales, ayuda
al discípulo de Cristo a controlar los apetitos de la naturaleza debilitada
por  el  pecado  original,  cuyos  efectos  negativos  afectan  a  toda  la
personalidad  humana.  Oportunamente,  un  antiguo  himno  litúrgico
cuaresmal  exhorta:  "Utamur  ergo  parcius,  /  verbis,  cibis  et  potibus,  /
somno, iocis et arctius / perstemus in custodia - Usemos de manera más
sobria  las  palabras,  los  alimentos  y  bebidas,  el  sueño  y  los  juegos,  y
permanezcamos vigilantes, con mayor atención".

Queridos hermanos y hermanas, bien  mirado el ayuno tiene como
último fin ayudarnos a cada uno de nosotros, como escribía el Siervo de
Dios el Papa Juan Pablo II, a hacer don total de uno mismo a Dios (cfr.
encíclica  Veritatis  Splendor,  21).  Por  lo  tanto,  que  en  cada  familia  y
comunidad cristiana se valore la Cuaresma para alejar todo lo que distrae
el espíritu y para intensificar lo que alimenta el alma y la abre al amor de
Dios  y del  prójimo.  Pienso,  especialmente,  en  un mayor empeño en  la
oración, en la lectio divina, en el Sacramento de la Reconciliación y en la
activa  participación  en  la  Eucaristía,  sobre  todo  en  la  Santa  Misa
dominical. Con esta disposición interior entremos en el clima penitencial
de la Cuaresma. Que nos acompañe la Beata Virgen María, Causa nostræ
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laetitiæ, y nos sostenga en el esfuerzo por liberar nuestro corazón de la
esclavitud del pecado para que se convierta cada vez más en "tabernáculo
viviente de Dios". Con este deseo, asegurando mis oraciones para que cada
creyente  y  cada  comunidad  eclesial  recorra  un  provechoso  itinerario
cuaresmal, os imparto de corazón a todos la Bendición Apostólica.

Vaticano, 11 de diciembre de 2008

BENEDICTUS PP. XVI
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Miércoles de Ceniza

Para rezar por la mañana.
Misericordia, Dios mío, por tu
bondad,
por tu inmensa compasión borra mi
culpa;
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón,
en el juicio resultarás inocente.
Mira, en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre.
Te gusta un corazón sincero,
y en mi interior me inculcas
sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré
limpio;
lávame: quedaré más blanco que la
nieve.
Hazme oír el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos
quebrantados.
Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.
Oh, Dios, crea en mí un corazón
puro,
renuévame por dentro con espíritu
firme;
no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.

Lecturas de la Eucaristía.
Jl 2, 12-18: “Ahora - oráculo del Señor convertíos a mí de todo corazón
con ayuno, con llanto, con luto. Rasgad los corazones y no las vestiduras;
convertíos al Señor, Dios vuestro, porque es compasivo y misericordioso”. 
Salmo: Misericordia, Señor: hemos pecado.
Cor 5, 20-6, 2: En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con
Dios. Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado,
para que nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios.
Mt 6, 1-6.6-18: Dijo Jesús a sus discípulos: - Cuidad de no practicar
vuestra  justicia  delante  de  los  hombres para  ser  vistos  por  ellos;  de  lo
contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial.
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Camino de Jerusalén.

Fijemos  con  atención  nuestra  mirada  en  la  sangre  de  Cristo,  y
reconozcamos cuán preciosa ha sido a los ojos de Dios, su Padre, pues
derramada por nuestra salvación, alcanzó la gracia de la penitencia para
todo el mundo.  

Recorramos todos los tiempos, y aprenderemos cómo el  Señor,  de
generación  en  generación,  concedió  un tiempo de  penitencia a  los  que
deseaban  convertirse  a  él.  Noé  predicó  la  penitencia,  y  los  que  lo
escucharon se salvaron.  Jonás anunció a los ninivitas la destrucción de su
ciudad, y ellos, arrepentidos de sus pecados, pidieron perdón a Dios y, a
fuerza de súplicas, alcanzaron la indulgencia, a pesar de no ser del pueblo
elegido.

De la penitencia hablaron, inspirados por el Espíritu Santo, los que
fueron ministros de la gracia de Dios. Y el mismo Señor de todas las cosas
habló también, con juramento, de la penitencia diciendo:  Por mi vida  -
oráculo del Señor-,  juro que no quiero la muerte del malvado, sino que
cambie de conducta; y añade aquella hermosa sentencia:  Cesad de obrar
mal, casa de Israel. Di a los hijos de mi pueblo: Aunque vuestros pecados
lleguen hasta el cielo, aunque sean como púrpura y rojos como escarlata,
si os convertís a mí de todo corazón y decís: “Padre”, os escucharé como
a mi pueblo santo.”

Queriendo, pues, el Señor que todos los que Él ama tengan parte en
la penitencia, lo confirmó así con su omnipotente voluntad.

Obedezcamos,  por  tanto,  a  su  magnífico  y  glorioso  designio,  e,
implorando con súplicas  su  misericordia y benignidad,  recurramos a  su
benevolencia  y  convirtámonos,  dejadas  a  un  lado  las  vanas  obras,  las
contiendas y la envidia, que conduce a la muerte.

Que estos mandamientos y estos preceptos nos comuniquen firmeza
para  poder  caminar,  con  toda  humildad,  en  la  obediencia  a  sus  santos
consejos.  Pues  dice  la  Escritura  santa:  En  ése  pondré  mis  ojos:  en  el
humilde y el abatido que se estremece ante mis palabras.

Como quiera, pues, que hemos participado de tantos, tan grandes y
tan ilustres hechos, emprendamos otra vez la carrera hacia la meta de paz
que nos fue anunciada desde el principio y fijemos nuestra mirada en el
Padre  y  Creador  del  universo,  acogiéndonos  a  los  magníficos  y
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sobreabundantes dones y beneficios de su paz.

Para rezar por la tarde.

Señor, tú me sondeas y me conoces;
me conoces cuando me siento o me levanto,
de lejos penetras mis pensamientos;
distingues mi camino y mi descanso,
todas mis sendas te son familiares.
No ha llegado la palabra a mi lengua,
y ya, Señor, te la sabes toda.
Me estrechas detrás y delante,
me cubres con tu palma.
Tanto saber me sobrepasa,
es sublime, y no lo abarco.
¿Adónde iré lejos de tu aliento,
adónde escaparé de tu mirada?
Si escalo el cielo, allí estás tú;
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;
si vuelo hasta el margen de la aurora,
si emigro hasta el confín del mar,
allí me alcanzará tu izquierda,
me agarrará tu derecha.
Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra,
que la luz se haga noche en torno a mí»,
ni la tiniebla es oscura para ti,
la noche es clara como el día.
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Jueves después de Ceniza.

Oración.
Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti; 
indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 

Cita para el día.
Lc 9, 22-25.

Dijo Jesús a sus discípulos: "El Hijo del hombre tiene que padecer
mucho, ser desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser
ejecutado y resucitar al tercer día." 

Camino de Jerusalén.

San León Magno

Siempre,  hermanos,  la  misericordia del  Señor llena la tierra,  y la
misma creación natural es, para cada fiel, verdadero adoctrinamiento que
lo  lleva  a  la  adoración  de  Dios.  Pero  cuando  se  avecinan  estos  días,
consagrados  más  especialmente  a  los  misterios  de  la  redención  de  la
humanidad, estos días que preceden a la fiesta pascual, se nos exige, con
más urgencia, una preparación y una purificación del espíritu.

Como a todos nos es necesario renovarnos cada día de las manchas
de nuestra condición pecadora, y no hay nadie que no tenga que ser cada
vez mejor en la  escala de la perfección,  debemos esforzarnos para  que
nadie se encuentra bajo el efecto de los viejos vicios el día de la redención.
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Viernes después de Ceniza.

Oración.

Te pedimos, Señor,  que nos ayudes a continuar  animosos estos  días  de
penitencia que acabamos de empezar y que nuestras prácticas externas de
penitencia estén siempre acompañadas por la sinceridad de un corazón que
desea convertirse.  

Cita para el día.
Mt 9, 14-15.

"¿Es que pueden guardar luto los invitados  a la boda,  mientras el
novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y entonces
ayunarán." 

Camino de Jerusalén.

Pseudo-Crisóstomo

El sumo bien está en la plegaria y en el diálogo con Dios, porque
equivale  a una íntima unión con Él:  y así  como los ojos del  cuerpo se
iluminan cuando contemplan la luz, así también el alma dirigida hacia Dios
se ilumina con su inefable luz. Una plegaria, por supuesto, que no sea de
rutina, sino hecha de corazón; que no esté limitada a un tiempo concreto o
a  unas  horas  determinadas,  sino  que  se  prolongue  día  y  noche  sin
interrupción.

La  oración  es  luz  del  alma,  verdadero  conocimiento  de  Dios,
mediadora entre Dios y los hombres. Hace que el alma se eleve hasta el
cielo y abrace a Dios con inefables abrazos, apeteciendo la leche divina,
como el  niño  que,  llorando,  llama a  su  madre; por  la  oración,  el  alma
expone sus propios deseos y recibe dones mejores que toda la naturaleza
visible.
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Sábado después de Ceniza.

Oración.
Os recogeré de entre las naciones, 
os reuniré de todos los países, 
y os llevaré a vuestra tierra. 

Derramaré sobre vosotros un agua pura 
que os purificará: 
de todas vuestras inmundicias e idolatrías 
os he de purificar.

Cita para el día.
Lc 5, 27-32.

En aquel tiempo, Jesús vio a un publicano llamado Leví, sentado al
mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él, dejándolo todo, se
levantó y lo siguió. 

Camino de Jerusalén.

San Ireneo
Nuestro Señor Jesucristo, Palabra de Dios, comenzó por atraer hacia

Dios a los siervos, y luego liberó a los que se le habían sometido, como Él
mismo dijo a sus discípulos: Ya no os llamo siervos, porque el siervo no
sabe lo que hace su Señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que
he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. Pues la amistad de Dios
otorga la inmortalidad a quienes la aceptan.

Efectivamente, quienes se hallan en la luz no son lo que iluminan a la
luz, sino ésta la que los ilumina a ellos; ellos, por su parte, no dan nada a la
luz, mientras que, en cambio, reciben su beneficio, pues se ven iluminados
por ella.

Así sucede con el servir a Dios, que a Dios no le da nada, ya que
Dios no tiene necesidad de los servicios humanos; Él, en cambio, otorga la
vida, la incorrupción y la gloria eterna a los que lo siguen y sirven.
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I Domingo de Cuaresma

Para rezar por la mañana.
¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré de manjares exquisitos, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 

En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 

Lecturas de la Eucaristía.

Gn 9, 8-15
-Dios dijo a Noé y a sus hijos:  "Yo hago un pacto con vosotros y con
vuestros descendientes, con todos los animales que os acompañaron: aves,
ganado y fieras; con todos los que salieron del arca y ahora viven en la
tierra. Hago un pacto con vosotros: el diluvio no volverá a destruir la vida,
ni habrá otro diluvio que devaste la tierra."

Salmo 24: Tus sendas, Señor, son mi misericordia y lealtad para los que
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guardan tu alianza.

1 Pe 3, 18-22
Queridos hermanos:  Cristo murió por los pecados una vez para
siempre: el inocente por los culpables, para conduciros a Dios. 

Mc 1, 12-15
En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó
en el  desierto cuarenta días, dejándose tentar  por Satanás; vivía
entre alimañas, y los ángeles le servían.

Camino de Jerusalén.

San Agustín

Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica. ¿Quién es el que
habla? Parece que sea uno solo. Pero veamos si es uno solo:  Te invoco
desde los confines de la tierra con el corazón abatido.  Por lo tanto, se
invoca desde los confines de la tierra, no es uno solo; y, sin embargo, es
uno solo, porque Cristo es uno solo, y todos nosotros somos sus miembros.
¿Y quién es ese único hombre que clama desde los confines de la tierra?
Los que invocan desde los confines de la tierra son los llamados a aquella
herencia, a propósito de la cual se dijo al mismo Hijo: Pídemelo: te daré
en herencia las naciones, en posesión, los confines de la tierra. De manera
que quien clama desde los confines de la tierra es el cuerpo de Cristo, la
heredad de Cristo, la única Iglesia de Cristo, esta unidad que formamos
todos nosotros.

Y ¿qué es lo que pide? Lo que he dicho antes: Dios mío, escucha mi
clamor, atiende a mi súplica; te invoco desde los confines de la tierra. O
sea: «Esto que pido, lo pido desde los confines de la tierra», es decir, desde
todas partes.

Pero, ¿por qué ha invocado así?  Porque tenía  el corazón abatido.
Con ello da a entender que el Señor se halla presente en todos los pueblos
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y en  los  hombres  del  orbe  entero  no con gran gloria,  sino  con graves
tentaciones.

De forma que nos incluyó en sí mismo cuando quiso verse tentado
por Satanás.  Nos  acaban  de  leer que Jesucristo,  nuestro  Señor,  se  dejó
tentar por el diablo. ¡Nada menos que Cristo tentado por el diablo! Pero en
Cristo estabas siendo tentado tú, porque Cristo tenía de ti la carne, y de Él
procedía para ti la salvación; de ti procedía la muerte para Él, y de Él para
ti  la  vida;  de  ti  para  Él  los  ultrajes,  y  de  Él  para  ti  los  honores;  en
definitiva, de ti para Él la tentación, y de Él para ti la victoria.

Si hemos sido tentados en Él, también en Él vencemos al diablo. ¿Te
fijas en que Cristo fue tentado, y no te fijas en que venció? Reconócete a ti
mismo tentado en Él, y reconócete vencedor en Él. Podía haber evitado al
diablo; pero, si no hubiese sido tentado, no te habría aleccionado para la
victoria cuando tú fueras tentado.

  

Para rezar por la tarde.
Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos un ejemplo 
para que sigamos sus huellas. 

Él no cometió pecado 
ni encontraron engaño en su boca; 
cuando lo insultaban, 
no devolvía el insulto; 
en su pasión no profería amenazas; 
al contrario 
se ponía en manos del que juzga justamente. 

Cargado con nuestros pecados subió al leño, 
para que, muertos al pecado, 
vivamos para la justicia. 
Sus heridas nos han curado. 
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Lunes I de Cuaresma

Oración.
Ayúdame, Dios mío, por tu bondad.
Perdóname por lo que no hago bien, tú sabes cómo soy. 
Yo sé que no miras lo que está mal, sino lo bueno que es posible.

Cita para el día.

Mt 25, 31-46      
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed
y  te  dimos  de  beber?;  ¿cuándo  te  vimos  forastero  y  te
hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo
o en la cárcel y fuimos a verte?" Y el rey les dirá: "Os aseguro que
cada  vez  que  lo  hicisteis  con  uno  de  éstos,  mis  humildes
hermanos, conmigo lo hicisteis." 

Camino de Jerusalén.

San Gregorio Nacianceno

¿Quién te ha dado las lluvias, la agricultura, los alimentos, las artes,
las casas, las leyes, la sociedad, una vida grata y a nivel humano, así como
la amistad y familiaridad con aquellos con quienes te une un verdadero
parentesco? ¿A qué se debe que puedas disponer de los animales, en parte
como  animales  domésticos  y  en  parte  como  alimento?  ¿Quién  te  ha
constituido dueño y señor de todas las cosas que hay en la tierra? ¿Quién te
ha otorgado al hombre, para no hablar de cada cosa una por una,  todo
aquello que le hace estar por encima de los demás seres vivientes? ¿Acaso
no ha sido Dios, el mismo que ahora solicita tu benignidad, por encima de
todas las cosas y en lugar de todas ellas? Y si Él, que es Dios y Señor, no
tiene  a  menos  llamarse  nuestro  Padre,  ¿vamos  nosotros  a  renegar  de
nuestros hermanos?
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Martes I de Cuaresma.

Oración.
Convierte mi mirada, Señor, para que sepa 
ver el amor escondido; para que descubra las heridas 
de quienes me rodean, y quiera curarlas; para que vea 
más problemas reales y menos figurados; para que perciba 
las lágrimas ajenas. 

Cita para el día.

Mateo 6, 7-15 
Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles,

que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis
como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de
que lo pidáis.

Camino de Jerusalén.

San Cipriano
Nuestro Señor Jesucristo, entre todos los demás saludables consejos

y divinos preceptos con los que orientó a su pueblo para la salvación, le
enseñó también la manera de orar, y, a su vez, Él mismo nos instruyó y
aconsejó  sobre  lo  que  teníamos que  pedir.  El  que  nos  dio  la  vida  nos
enseñó también a orar, con la misma benignidad con la que da y otorga
todo  lo  demás,  para  que  fuésemos  escuchados  con  más  facilidad,  al
dirigirnos al Padre con la misma oración que el Hijo nos enseñó.

¿Pues qué oración más espiritual puede haber que la que nos fue dada
por Cristo, por quien nos fue también enviado el  Espíritu Santo, y qué
plegaria más verdadera ante el Padre que la que brotó de labios del Hijo,
que es la verdad?

Oremos, pues, hermanos queridos, como Dios, nuestro maestro, nos
enseñó. A Dios le resulta amiga y familiar la oración que se le dirige con
sus mismas palabras, la misma oración de Cristo que llega a sus oídos.
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Miércoles I de Cuaresma.

Oración.
Transforma mi mirada, Señor, para que intuya las posibilidades
de paz, de concordia, de justicia, de amor. 
Convierte mi mirada, Señor.

Cita para el día.
Lc 11, 29-32 

Cuando  sea  juzgada  esta  generación,  los  hombres  de  Nínive  se
alzarán  y  harán  que  los  condenen;  porque  ellos  se  convirtieron  con  la
predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás."

Camino de Jerusalén.

Dios nos quiere a cada uno de nosotros infinitamente: sabe mejor que
nadie  cómo  somos;  conoce  nuestros  fallos;  no  ignora  que  somos
miserables y que tenemos muchos defectos. Nos conoce mucho mejor que
podemos conocernos a nosotros mismos, y tiene en cuenta nuestras cosas
buenas  y  nuestros  deseos  de  mejorar.  Dios  no  se  asusta  de  nuestras
fealdades. Gracias, Dios mío, porque me quieres a mí y a cada uno más
que todas las madres del mundo puedan querer a sus hijos; no te asustas
ante  nuestras  torpezas,  ni  ante  nuestras  miserias,  y  nos  acoges  con  un
cariño infinito.
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Jueves I de Cuaresma.

Oración.
Hazme alguien comprometido con mi mundo, Señor. Ayúdame a luchar por
mi familia. Dame coraje para perseverar cuando el camino se haga difícil.
Dame paciencia para sobrellevar los obstáculos sin rendirme. 

Cita para el día.

Mt 7, 7-12
Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros

hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los que le
piden!

Camino de Jerusalén.

San Asterio de Amasea

Imitemos  el  estilo  pastoral  que  empleó  el  mismo  Señor;
contemplemos los  evangelios,  y,  al  ver  allí,  como en  un  espejo,  aquel
ejemplo de diligencia y bondad, tratemos de aprender estas virtudes. Allí
encuentro, bosquejada en parábola y en lenguaje metafórico, la imagen del
pastor de las cien ovejas, que, cuando una de ellas se aleja del rebaño y
vaga  errante,  no  se  queda  con  las  otras  que  se  dejaban  apacentar
tranquilamente, sino que sale en busca, atraviesa valles y bosques, sube a
montañas altas y empinadas, y va tras ella con gran esfuerzo, de acá para
allá  por  los  yermos, hasta  que  encuentra  a  la  extraviada.  Y,  cuando  la
encuentra, no la azota ni la empuja hacia el rebaño con vehemencia, sino
que la carga sobre sus hombros, la acaricia y la lleva con las otras, más
contento por haberla encontrado que por todas las restantes.
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Viernes I de Cuaresma.

Oración.
Dame ilusión para seguir creyendo cuando me quede sin apoyos. 
Dame fuerza para complicarme en batallas buenas. 
Dame manos para acariciar, pies para caminar, palabra para cantar, siempre
a favor de un mundo bueno. 
Hazme alguien comprometido con mi mundo, Señor. 

Cita para el día.

Mt 5, 20-26
 

Si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo
de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y
vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar
tu ofrenda.

Camino de Jerusalén.

Nada nos anima tanto al amor de los enemigos, en el que consiste la
perfección de la caridad fraterna, como la grata consideración de aquella
admirable paciencia con la que nuestro Señor entregó su atractivo rostro a
las afrentas de los impíos, y sometió sus ojos, cuya mirada rige todas las
cosas,  a  ser  velados  por  los  inicuos;  aquella  paciencia  con  la  que  se
presentó  su  espalda  a  la  flagelación,  y  su  cabeza,  temible  para  los
principados y potestades, a la aspereza de las espinas; aquella paciencia
con la que se sometió a los oprobios y malos tratos, y con la que, en fin,
admitió pacientemente la cruz, los clavos, la lanza, la hiel y el vinagre, sin
dejar  de  mantenerse  en  todo  momento  suave,  manso  y  tranquilo.  En
resumen, como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador,
enmudecía y no abría la boca.
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Sábado I de Cuaresma.

Oración.
Dame fe, Señor. Fe en las posibilidades de una creación nueva. Dame fe,
Señor, en que, a pesar de lo frágiles que somos, sin embargo tu fuerza
puede manifestarse en nosotros.  Dame fe y fuerzas para comenzar hoy
este camino de conversión.

Cita para el día.

Mt 5, 43-48
"Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu

enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por
los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo.

Camino de Jerusalén.

San León Magno
Que la predicación del Santo Evangelio sirva para la confirmación de

la fe de todos, y que nadie se avergüence de la cruz de Cristo, gracias a la
cual el mundo ha sido redimido.  Que nadie tema sufrir por la justicia, ni
desconfíe del cumplimiento de las promesas, porque por el trabajo se va al
descanso, y por la muerte se pasa a la vida; pues el Señor echó sobre sí
toda la debilidad de nuestra condición, y, si nos mantenemos en su amor,
venceremos lo que Él venció y recibiremos lo que prometió.

En efecto, ya se trate de cumplir los mandamientos o de tolerar las
adversidades,  nunca debe dejar de resonar en nuestros  oídos  la palabra
pronunciada  por  el  Padre:   Este  es  mi  Hijo,  el  amado,  mi  predilecto;
escuchadlo.
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II Domingo de Cuaresma

Para rezar por la mañana.
Ando por mi camino, pasajero,
y a veces creo que voy sin
compañía,
hasta que siento el paso que me
guía,
al compás de mi andar, de otro
viajero.

No lo veo, pero está. Si voy ligero,
él apresura el paso; se diría
que quiere ir a mi lado todo el día,
invisible y seguro el compañero.

Al llegar a terreno solitario,
él me presta valor para que siga,
y, si descanso, junto a mí se reposa.

Y, cuando hay que subir monte
(Calvario
lo llama él), siento en su mano
amiga,
que me ayuda, una llaga dolorosa.

Lecturas de la Eucaristía.

Gn 22,1-2.9-13.15-18.
El ángel ordenó a Abrahán: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu
único hijo." 

Salmo 115: Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida.

Rm 8,31b-34
Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El
que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros,
¿cómo no nos dará todo con él?

Mc 9,2-10
Subió con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos.
Sus  vestidos  se  volvieron  de  un  blanco  deslumbrador,  como no  puede
dejarlos ningún batanero del mundo.
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Camino de Jerusalén.

Gaudium et Spes
El mundo moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz de lo

mejor y de lo peor, pues tiene abierto el camino para optar entre la libertad
o la esclavitud, ente el progreso y el retroceso, entre la fraternidad o el
odio.   El  hombre  sabe  muy  bien  que  está  en  su  mano  el  dirigir
correctamente las fuerzas que él ha desencadenado y que pueden aplastarlo
o salvarlo.  Por ello se interroga a sí mismo.

En realidad, los desequilibrios que fatigan al mundo moderno están
conectados con ese otro desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en
el corazón humano.

Son muchos los elementos que se combaten en el propio interior del
hombre. A fuera de criatura, el hombre experimenta múltiples limitaciones;
se  siente,  sin  embargo,  ilimitado  en  sus  deseos  y  llamado a  una  vida
superior.

Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y que renunciar.
Más aún, como débil y pecador, no es raro que haga lo que no quiere y
deje de hacer lo que querría llevar a cabo.  Por ello siente en sí mismo la
división, que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad.
Son muchísimos los que, tarados en su vida por el materialismo práctico,
no quieren saber nada de la clara percepción de este dramático estado, o
bien,  oprimidos  por  la  miseria,  no  tienen  tiempo  para  ponerse  a
considerarlo.  Muchos piensan hallar su descanso en una interpretación de
la realidad, propuesta de múltiples maneras.

Otros  esperan  del  solo  esfuerzo  humano  la  verdadera  y  plena
liberación de la humanidad y abrigan el convencimiento de que el futuro
reino del hombre sobre la tierra saciará plenamente todos sus deseos.
Y no faltan, por otra parte, quienes, desesperando de poder dar a la vida un
sentido  exacto,  alaban  la  audacia  de  quienes  piensan  que  la  existencia
carece de toda significación  propia y se esfuerzan por darle un  sentido
puramente subjetivo.

Sin embargo, ante la actual evolución del mundo, son cada día más
numerosos los que se plantean o los que acometen con nueva penetración
las  cuestiones  más fundamentales:   ¿Qué  es  el  hombre?   ¿Cuál  es  el
sentido del dolor, del mal, de la muerte, que, a pesar de tantos progresos
hechos, subsisten todavía?  ¿Qué valor tienen las victorias logradas a tan
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caro  precio?   ¿Qué  puede  dar  el  hombre a  la  sociedad?   ¿Qué  puede
esperar de ella?  ¿Qué hay después de esta vida temporal?

Cree  la  Iglesia  que  Cristo,  muerto  y  resucitado  por  todos,  da  al
hombre  su  luz  y  su  fuerza  por  el  Espíritu  Santo,  a  fin  de  que  pueda
responder a su máxima vocación, y que no ha sido dado bajo el cielo a la
humanidad otro nombre en el que haya de encontrar la salvación.

Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia
humana se hallan en su Señor y Maestro.

Afirma además la Iglesia que bajo la superficie de lo cambiante hay
muchas cosas permanentes,  que tienen su último fundamento en Cristo,
quien existe ayer, hoy y para siempre.

Para rezar por la tarde.

Oh bondadoso Creador, escucha
la voz de nuestras súplicas y el
llanto
que, mientras dura el sacrosanto
ayuno
de estos cuarenta días, derramamos.

A ti, que escrutas nuestros
corazones
y que conoces todas sus flaquezas,
nos dirigimos para suplicarte
la gracia celestial de tu indulgencia.

Mucho ha sido, en verdad, lo que

pecamos,
pero estamos, al fin, arrepentidos,
y te pedimos, por tu excelso
nombre,
que nos cures los males que
sufrimos.

Haz que, contigo ya reconciliados,
podamos dominar a nuestros
cuerpos,
y, llenos de tu amor y de tu gracia,
no pequen más los corazones
nuestros. 
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Lunes II de Cuaresma.

Oración.

El dolor extendido por tu cuerpo,
sometida tu alma como un lago,
vas a morir y mueres por nosotros
ante el Padre que acepta perdonándonos.

Cita para el día.

Lc 6, 36-38
Sed  compasivos  como vuestro  Padre  es  compasivo;  no  juzguéis,  y  no
seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis
perdonados. 

Camino de Jerusalén.

San Gregorio Nacianceno
Imitemos aquella suprema y primordial ley de Dios, que hace llover

sobre los justos y los pecadores, y hace salir igualmente el sol para todos;
que pone la tierra, las fuentes, los ríos y los bosques a disposición de todos
sus habitantes; el aire se lo entrega a las aves, y el agua a los que viven en
ella, y a todos da, con abundancia, los subsidios para su existencia, sin que
haya autoridad de nadie que los detenga, ni ley que los circunscriba, ni
fronteras que los separen; se lo entregó todo en común, con amplitud y
abundancia, y sin deficiencia alguna. Así enaltece la uniforme dignidad de
la  naturaleza  con  la  igualdad  de  sus  dones,  y  pone  de  manifiesto  las
riquezas de su benignidad. 
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Martes II de Cuaresma.

Oración.

Cristo, gracias aún, gracias, que aún duele
tu agonía en el mundo, en tus hermanos.
Que hay hambre, ese resumen de injusticias;
que hay hombre en el que estás crucificado.

Cita para el día.
Mt 23, 1-12
Vosotros,  en  cambio,  no  os  dejéis  llamar  maestro,  porque  uno  solo  es
vuestro  maestro,  y  todos  vosotros  sois  hermanos.  Y no  llaméis  padre
vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. 

Camino de Jerusalén.

San Agustín
Señor, te he llamado, ven deprisa. Esto lo podemos decir todos. No lo

digo yo solo, lo dice el Cristo total. Pero se refiere, sobre todo, a su cuerpo
personal; ya que, cuando se encontraba en este mundo, Cristo oró con su
ser de carne, oró al Padre con su cuerpo y, mientras oraba, gotas de sangre
destilaban de todo su cuerpo. Así está escrito en el Evangelio: Jesús oraba
con más insistencia, y sudaba como gotas de sangre. ¿Qué quiere decir el
flujo  de sangre de todo su  cuerpo sino la  pasión de los  mártires de la
Iglesia?

Señor, te he llamado, ven deprisa; escucha mi voz cuando te llamo.
Pensabas que ya estaba resuelta la cuestión de la plegaria con decir: Te he
llamado.  Has  llamado,  pero  no  te  quedes  ya  tranquilo.  Si  se  acaba  la
tribulación, se acaba la llamada; pero si, en cambio, la tribulación de la
Iglesia y del cuerpo de Cristo continúa hasta el fin de los tiempo, no sólo
has de decir: Te he llamado, ven deprisa, sino también: Escucha mi voz
cuando te llamo.
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Miércoles II de Cuaresma.

Oración.
Gracias por tu palabra que está viva,
y aquí la van diciendo nuestros labios;
gracias porque eres Dios y hablas a Dios
de nuestras soledades, nuestros bandos.

Cita para el día.

Mt 20, 17-28
Mientras iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomando aparte a los Doce,

les dijo por el camino: "Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del
hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas, y lo
condenarán a muerte y lo entregarán a los gentiles, para que se burlen de
él, lo azoten y lo crucifiquen; y al tercer día resucitará." 

Camino de Jerusalén.

San Ireneo

Dios desde siempre está lleno de toda clase de bienes y contiene, en
sí mismo, todo olor de suavidad y todos los aromas de los perfumes. Pero
educaba a su pueblo siempre propenso a tornar a los ídolos, disponiéndolo,
a través de numerosas prescripciones, a perseverar en el servicio de Dios;
por medio de las cosas secundarias lo llamaba a las principales: por las
figuras,  a  la  verdad;  por  lo  temporal,  a  lo  eterno;  por  lo  carnal,  a  lo
espiritual;  por lo terreno, a lo celeste. Durante cuarenta días,  en efecto,
aprendió  a  retener  las  palabras  de  Dios,  los  caracteres  celestes,  las
imágenes espirituales y las figuras de las realidades por venir. Pablo dice
igualmente:  Bebían  de  la  roca  espiritual  que  los  seguía;  y  la  roca  era
Cristo.  Todo  esto  les  sucedía  como  un  ejemplo:  y  fue  escrito  para
escarmiento nuestro,  a  quienes  nos  ha tocado  vivir  en  la  última de las
edades. Mediante figuras, pues, aprendían a tener a Dios y a perseverar en
su servicio, de manera que la ley era, para ellos, a la vez una disciplina y
una profecía de las cosas por venir. 
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Jueves II de Cuaresma.

Oración.
Que no existan verdugos, que no insistan;
rezas hoy con nosotros que rezamos.
Porque existen las víctimas, el llanto. 

Cita para el día.

Lc 16, 19-31
Sucedió que se murió el  mendigo, y los ángeles lo llevaron al  seno de
Abrahán.  Se  murió  también  el  rico,  y  lo  enterraron.  Y,  estando  en  el
infierno, en medio de los tormentos, levantando los ojos, vio de lejos a
Abrahán, y a Lázaro en su seno.

Camino de Jerusalén.

San Hilario
Para  nosotros,  el  temor de  Dios  reside  todo  él  en  el  amor,  y  su

contenido es el ejercicio de la perfecta caridad: obedecer los consejos de
Dios, atenerse a sus mandatos y confiar en sus promesas. Oigamos, pues, a
la Escritura que dice: Ahora, Israel, ¿qué es lo que exige el Señor, tu Dios?
Que temas al Señor, tu Dios, que sigas sus caminos y lo ames, que guardes
sus preceptos con todo el corazón y con toda el alma, para tu bien.

Muchos  son,  en  efecto,  los  caminos del  Señor,  siendo  así  que  Él
mismo es el camino. Pero, cuando habla de sí mismo, se denomina a sí
mismo «camino», y muestra la razón de llamarse así, cuando dice:  Nadie
va al Padre, sino por mí.
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Viernes II de Cuaresma.

Oración.

Señor Jesucristo, que a la hora de sexta subiste a la Cruz por nuestra
salvación, mientras las tinieblas envolvían al mundo, concédenos que tu
luz nos ilumine siempre, para que, guiados por ella, podamos alcanzar la
vida eterna.

Cita para el día.

Mateo 21,33-43.45-46 
Por último les mandó a su hijo, diciéndose: "Tendrán respeto a mi

hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: "Éste es el heredero:
venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia." Y, agarrándolo, lo
empujaron fuera de la viña y lo mataron. 

Camino de Jerusalén.

San Ireneo

Al hombre le faltaba la gloria de Dios, y era absolutamente imposible que
la alcanzara, a no ser por su empeño en agradarle. Por eso, dijo también
Moisés al pueblo: Elige la vida, y viviréis tú y tu descendencia, amando al
Señor, tu Dios.

A fin  de  preparar  al  hombre para  semejante vida,  el  Señor  dio,  por  sí
mismo y para todos los hombres, las palabras del decálogo: por ello, estas
palabras continúan válidas también para nosotros, y la venida en carne de
nuestro  Señor  no  las  abrogó,  antes  al  contrario  les  dio  plenitud  y
universalidad. En cambio, aquellas otras palabras que contenían sólo un
significado de servidumbre, aptas para la erudición y el castigo del pueblo
de Israel, las dio separadamente (…)  y  han sido abrogados por la nueva
alianza de libertad.
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Sábado II de Cuaresma.

Oración.
Te pedimos, Señor, que los que nos preparamos para celebrar los
misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo
estemos siempre dispuestos a ser coherentes con todo lo que ello
significa.

Cita para el día.

Lucas 15,1-3.11-32
“Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el ternero cebado,
porque lo ha recobrado con salud”. Él se indignó y se negaba a
entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo.

Camino de Jerusalén.

San Ambrosio

Donde está el corazón del hombre allí está también su tesoro; pues el
Señor no suele negar la dádiva buena a los que se la han pedido.  Y ya que
el Señor es bueno, y mucho más bueno todavía para los que le son fieles,
abracémonos a Él, estemos de su parte con toda nuestra alma, con todo el
corazón,  con  todo  el  empuje  de  que  seamos  capaces,  para  que
permanezcamos en  su  luz,  contemplemos  su  gloria  y disfrutemos de la
gracia del deleite sobrenatural.  Elevemos, por lo tanto, nuestros espíritus
hasta el Sumo bien, estemos en Él y vivamos en Él, unámonos a Él, ya que
su  ser  supera  toda  inteligencia  y  todo  conocimiento,  y  goza  de  paz  y
tranquilidad perpetuas, una paz que supera también toda inteligencia y toda
percepción.
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III Domingo de Cuaresma

Para rezar por la mañana.
Mis ojos se deshacen en lágrimas,
día y noche no cesan: 
por la terrible desgracia de la
doncella de mi pueblo,
una herida de fuertes dolores.

Salgo al campo: muertos a espada;
entro en la ciudad, desfallecidos de
hambre; 
tanto el profeta como el sacerdote
vagan sin sentido por el país.
¿Por qué has rechazado del todo a
Judá? ¿tiene asco tu garganta de
Sión? 
¿Por que nos has herido sin

remedio? Se espera la paz, y no hay
bienestar, 
al tiempo de la cura sucede la
turbación.

Señor, reconocemos nuestra
impiedad,
la culpa de nuestros padres, porque
pecamos contra ti.
No nos rechaces, por tu nombre, no
desprestigies tu trono glorioso;
recuerda y no rompas tu alianza con
nosotros.

Lecturas de la Eucaristía.

Ex 20, 1-17
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: "Yo soy el
Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros
dioses frente a mí. 

Salmo 18: Señor, tú tienes Palabras de Vida Eterna

1 Cor 1, 22-25
Los  judíos  exigen  signos,  los  griegos  buscan  sabiduría;  pero
nosotros  predicamos  a  Cristo  crucificado:  escándalo  para  los
judíos, necedad para los gentiles; pero, para los llamados -judíos o
griegos-, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios.
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Jn 2, 13-25
Jesús  contestó:  "Destruid  este  templo,  y  en  tres  días  lo

levantaré."  Los  judíos  replicaron:  "Cuarenta  y  seis  años  ha
costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?"
Pero hablaba del templo de su cuerpo.

Camino de Jerusalén.

Temas formativos diocesanos 2006-2007
Ya en la vida de Jesús, vemos como unos creyeron en él, mientras

que  a  otros,  los  mismos hechos  y  las  mismas palabras,  les  mueven  a
rechazarlo y a procurar su muerte. Esto muestra el carácter esencialmente
libre de la fe. Y esta libertad de la fe se funda en la trascendencia de Dios,
en  la  incapacidad  nuestra  de  poder  alcanzarle  directamente  al  estar
limitados por  lo  sensible  y  lo  temporal.  La fe  es  un  salto  más allá  de
nosotros mismos y esto hace que la fe sea adoración, reconocimiento de
Dios  como Dios.  Aunque la  fe  no  es  contraria  a  la  razón,  las  razones
intelectuales que tenemos para creer siempre son insuficientes, nunca hay
evidencias de lo que creemos, ni tampoco de aquel a quien creemos.

Tampoco en la fe humana podemos ver el interior de las personas.
Podemos ver signos, palabras,  dones,  acciones, que nos invitan a creer,
pero el acto formal de creer a una persona va más allá de lo que se ve, es
siempre algo voluntario, afectivo, fruto de una decisión libre, que podría
no  darse.  Esta  decisión  de  creer  en  alguien  no  es  posible  cuando  nos
mantenemos aferrados a nuestras posiciones,
cuando  nos  domina  la  suficiencia,  o  nos  retienen  el  miedo  y  la
desconfianza.

El factor decisivo para la fe es el amor. El amor implica humildad,
reconocimiento  de  la  propia  debilidad  e  insuficiencia,  adhesión,
invocación, obediencia. Por eso la fe es, a la vez, don de Dios y acción del
creyente. “No se comienza a ser creyente por una decisión ética o una gran
idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da
un nuevo horizonte a la vida y,  con ello,  una orientación decisiva”.  El
motivo decisivo para creer nunca es la inteligencia, la evidencia, sino el
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afecto, la voluntad. “Creemos porque amamos” decía Newmann.

Para rezar por la tarde.

Aclama al Señor, tierra entera,
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con
aclamaciones.

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, su
pueblo y ovejas de su rebaño.
Entrad por sus puertas con acción

de gracias, por sus atrios con
himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su
nombre:

"El Señor es bueno, su misericordia
es eterna, 
su fidelidad por todas las edades."
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Lunes III de Cuaresma.

Oración.
En esta tarde, Cristo del Calvario,
vine a rogarte por mi carne enferma;
pero, al verte, mis ojos van y vienen
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

Cita para el día.

Lc 4, 24-30
“Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra...”. Al oír esto,
todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron
fuera  del  pueblo  hasta  un  barranco  del  monte  en  donde  se  alzaba  su
pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y
se alejaba. 

Camino de Jerusalén.

San Basilio Magno
El único motivo que te queda para gloriarte, oh hombre, y el único

motivo de esperanza consiste en hacer morir todo lo tuyo y buscar la vida
futura en Cristo; de esta vida poseemos ya las primicias, es algo ya incoado
en nosotros, puesto que vivimos en la gracia y en el don de Dios. Y es el
mismo Dios quien activa en nosotros el querer y la actividad para realizar
su designio de amor. Y es Dios también el que, por su Espíritu, nos revela
su sabiduría, la que de antemano destinó para nuestra gloria. Dios nos da
fuerzas y resistencia en nuestros trabajos.  He trabajado más que todos –
dice Pablo-; aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo.

Dios saca del peligro más allá de toda esperanza humana. En nuestro
interior –dice también el Apóstol-  dimos por descontada la sentencia de
muerte;  así  aprendimos  a  no  confiar  en  nosotros,  sino  en  Dios  que
resucita a los muertos. Él nos salvó y nos salva de esas muertes terribles;
en Él está nuestra esperanza, y nos seguirá salvando.
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Martes III de Cuaresma.

Oración.
¿Cómo quejarme de mis pies cansados,
cuando veo los tuyos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías,
cuando las tuyas están llenas de heridas?

Cita para el día.

Mt 18, 21-35
“¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste.
¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve
compasión de ti?” Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta
que pagara toda la deuda.

Camino de Jerusalén.

San Pedro Crisólogo

Tres son,  hermanos, los  resortes que hacen que la fe se mantenga
firme, la devoción sea constante, y la virtud permanente. Estos tres resortes
son:  la oración, el  ayuno y la misericordia. Porque la oración llama, el
ayuno  intercede,  la  misericordia  recibe.  Oración,  misericordia  y  ayuno
constituyen una sola y única cosa, y se vitalizan recíprocamente.

El ayuno, en efecto, es el alma de la oración, y la misericordia es la
vida del ayuno. Que nadie trate de dividirlos, pues no pueden separarse.
Quien posee uno solo de los tres, si al mismo tiempo no posee los otros, no
posee  ninguno.  Por  tanto,  quien  ora,  que  ayune;  quien  ayuna,  que  se
compadezca; que preste oídos aquel que, al suplicar, desea que se le oiga,
pues Dios presta oído a quien no cierra los suyos al que le suplica.

Que  el  que  ayuna  entienda  bien  lo  que  es  el  ayuno;  que  preste
atención al hambriento quien quiere que Dios preste atención a su hambre;
que se compadezca quien espera misericordia; que tenga piedad quien la
busca; que responda quien desea que Dios le responda a él. Es un indigno
suplicante quien pide para sí lo que niega a otro.
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Miércoles III de Cuaresma.

Oración.

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,
cuando en la cruz alzado y solo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor,
cuando tienes rasgado el corazón?

Cita para el día.

Mt 5, 17-19
"No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a
abolir, sino a dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra
que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. 

Camino de Jerusalén.

San Teófilo de Antioquía
Si  tú  me  dices:  «Muéstrame  a  tu  Dios»,  yo  te  diré  a  mi  vez:

«Muéstrame tú al  hombre que hay en ti», y yo te  mostraré a  mi Dios.
Muéstrame, por tanto, si los ojos de tu mente ven, y si oyen los oídos de tu
corazón.

Pues  de  la  misma manera  que  los  que  ven  con  ojos  del  cuerpo
perciben  con  ellos  las  realidades  de  esta  vida  terrena  y  advierten  las
diferencias que se dan entre ellas –por ejemplo, entre la luz y las tinieblas,
lo  blanco  y  lo  negro,  lo  deforme  y  lo  bello,  lo  proporcionado  y  lo
desproporcionado, lo que está bien formado y lo que no lo está, lo que es
superfluo y lo que es deficiente en las cosas-, y lo mismo se diga de lo que
cae bajo el dominio del oído –sonidos agudos, graves o agradables-, eso
mismo hay que decir de los oídos del corazón y de los ojos de la mente, en
cuanto a su poder para captar a Dios.

En efecto, ven a dios los que son capaces de mirarlo, porque tienen
abiertos  los  ojos  del  espíritu.  Porque  todo  el  mundo  tiene  ojos,  pero
algunos los tienen oscurecidos y no ven la luz del sol.
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Jueves III de Cuaresma.

Oración.

Ahora ya no me acuerdo de nada,
huyeron de mi todas mis dolencias.
El ímpetu del ruego que traía
se me ahoga en la boca pedigüeña.

Cita para el día.

Lc 2, 41-51a
Le dijo su madre: "Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y
yo te buscábamos angustiados." Él les contestó: "¿Por qué me buscabais?
¿No sabíais  que yo debía estar en la casa de mi Padre?" Pero ellos no
comprendieron lo que quería decir.

Camino de Jerusalén.

Tertuliano

La oración sacó a las almas de los muertos del mismo seno de la
muerte,  fortaleció  a  los  débiles,  curó  a  los  enfermos,  liberó  a  los
endemoniados, abrió las mazmorras, soltó las ataduras de los inocentes. La
oración  perdona  los  delitos,  aparta  las  tentaciones,  extingue  las
persecuciones,  consuela  a  los  pusilánimes,  recrea  a  los  magnánimos,
conduce  a  los  peregrinos,  mitiga  las  tormentas,  aturde  a  los  ladrones,
alimenta a los pobres, rige a los ricos, levanta a los caídos, sostiene a los
que van a caer, apoya a los que están en pie.

Los ángeles oran también, oran todas las criaturas, oran los granados
y las fieras, que se arrodillan al salir de sus establos y cuevas y miran al
cielo, pues no hacen vibrar en vano el aire con sus voces. Incluso las aves,
cuando levantan el vuelo y se elevan hasta el cielo, extienden en forma de
cruz sus alas,  como si  fueran manos, y hacen algo que parece también
oración.  ¿Qué más decir en honor de la oración? Incluso oró el mismo
Señor, a quien corresponde el honor y la fortaleza por los siglos.
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Viernes III de Cuaresma.

Oración.

Y sólo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu imagen muerta,
ir aprendiendo que el dolor es sólo
la llave santa de tu santa puerta. 

Cita para el día.

Mc 12, 28b-34
"¿Qué  mandamiento  es  el  primero  de  todos?".  "El  primero  es:

"Escucha,  Israel,  el  Señor,  nuestro  Dios,  es  el  único  Señor:  amarás al
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente,
con todo tu  ser."  El  segundo es  éste:  "Amarás a  tu  prójimo como a ti
mismo." No hay mandamiento mayor que éstos."  

Camino de Jerusalén.

San Gregorio Magno
Sin  que  hubiera  violencia  en  sus  manos,  tuvo  que  sufrir  también

aquel que no cometió pecado, ni encontraron engaño en su boca, a pesar de
lo cual arrostró el dolor de la cruz por nuestra redención. Fue el único,
entre todos los hombres, que pudo presentar a Dios súplicas  inocentes,
porque  hasta  en  medio  de  los  dolores  de  la  pasión  rogó  por  sus
perseguidores, diciendo: Padre, perdónalos, porque no sabe lo que hacen.

¿Qué es lo que puede decirse o pensarse de más puro en una oración
que  alcanzar  la  misericordia  para  aquellos  mismos  de  los  que  se  está
recibiendo el dolor? Así,  la misma sangre de nuestro Redentor, que los
perseguidores habían derramado con odio, luego la bebieron los creyentes
como medicina de salvación, y empezaron a proclamar que Él era el Hijo
de Dios.
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Sábado III de Cuaresma.

Oración.

Reine el Señor crucificado,
levantando la cruz donde moría;
nuestros enfermos ojos buscan luz,
nuestros labios el río de la vida.

Cita para el día.

Lc 18, 9-14
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar

los  ojos  al  cielo;  sólo  se  golpeaba  el  pecho,  diciendo:  "¡Oh Dios!,  ten
compasión de este pecador." Os digo que éste bajó a su casa justificado, y
aquél  no.  Porque  todo  el  que  se  enaltece  será  humillado,  y  el  que  se
humilla será enaltecido."

Camino de Jerusalén.

San Gregorio Nacianceno

Dichosos  los  misericordiosos  –dice  la  Escritura-,  porque  ellos
alcanzarán  misericordia.  No es,  por  cierto,  la  misericordia  una de las
últimas bienaventuranzas. Dice el salmo: Dichoso el que cuida del pobre y
desvalido. Y de nuevo: Dichoso el que se apiada y presta. Y en otro lugar:
El justo a diario se compadece y da prestado. Tratemos de alcanzar la
bendición, de merecer que nos llamen dichosos: seamos benignos.

Que ni siquiera la noche interrumpa tus quehaceres de misericordia.
No digas: Vuelve, que mañana te ayudaré. Que nada se interponga entre tu
propósito y su realización. Porque las obras de caridad son las únicas que
no admiten demora.
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Domingo IV de Cuaresma.

Para rezar por la mañana.
Líbrame, Señor, del malvado, 
guárdame del hombre violento: 
que planean maldades en su
corazón 
y todo el día provocan
contiendas; 
afilan sus lenguas como
serpientes, 
con veneno de víboras en los
labios. 

Defiéndeme, Señor, de la mano
perversa, 
guárdame de los hombres
violentos, 
que preparan zancadillas a mis
pasos. 
Los soberbios me esconden
trampas; 
los perversos me tienden una
red 
y por el camino me colocan

lazos. 

Pero yo digo al Señor: "Tú eres
mi Dios"; 
Señor, atiende a mis gritos de
socorro; 
Señor Dios, mi fuerte salvador, 
que cubres mi cabeza el día de
la batalla. 

Señor, no le concedas sus
deseos al malvado, 
no des éxito a sus proyectos. 

Yo sé que el Señor hace justicia
al afligido 
y defiende el derecho del
pobre. 
Los justos alabarán tu nombre, 
los honrados habitarán en tu
presencia. 

Lecturas de la Eucaristía.

2Cr 36,14-16.19-23
Ciro, rey de Persia, mandó publicar de palabra y por escrito en todo

su reino: "Así habla Ciro, rey de Persia: "El Señor, el Dios de los cielos,
me ha  dado  todos  los  reinos  de  la  tierra.  Él  me ha  encargado  que  le
edifique  una  casa  en  Jerusalén,  en  Judá.  Quien  de  entre  vosotros
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pertenezca a su pueblo, ¡sea su Dios con él, y suba!"

Salmo 136: Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti.

Ef 2, 4-10
Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos

amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con
Cristo

Jn 3, 14-21
“Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que

ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida
eterna”.

Camino de Jerusalén

Temas formativos diocesanos 2006-2007

El enemigo mayor de la fe no es la incredulidad, ni el ateísmo, sino la
idolatría,  es  decir,  la  adoración  a  otros  dioses  que  no  son  verdaderos.
Llegar a creer en Dios supone siempre abandonar una fe en dioses falsos,
para  pasar  a  creer  en  el  Dios  verdadero.  Hoy,  nuestros  falsos  dioses
frecuentemente ya no son los de la antigüedad, sino realidades a las que
concedemos un valor absoluto, a las que sometemos la verdad y en las que
ponemos nuestra  esperanza.  Los falsos  dioses de  hoy son  el  dinero,  el
bienestar, los honores, el poder…

Pero  si  nos  damos  cuenta,  la  fe  en  esos  dioses  no  es  más  que
expresión de la  afirmación de nosotros  mismos, camuflajes de nosotros
mismos. Los ídolos son siempre parte de nosotros mismos, proyecciones
de bienes imaginados a los que sometemos nuestra vida. En realidad  son
una cárcel para sus adoradores, porque quien adora a los ídolos se adora a
sí mismo y, lejos de abrirse a otro,
permanece encerrado en sí mismo. Por eso la fe en los falsos dioses no es
liberadora, porque impide que la persona entre en comunión profunda con
alguien distinto de sí mismo, le impide abrirse para recibir salvación de
alguien. Es como un náufrago que quiere salvarse abrazándose a sí mismo,
en vez de agarrarse a la mano que le tienden desde fuera.
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La única alternativa que tenemos los hombres en esto de la fe es la de
elegir entre adorarse a sí mismo y adorar al Dios verdadero que se nos
manifiesta  en  Jesucristo.  La  fe  en  el  verdadero  Dios  nos  libra  de  esas
fantasías  y de esas  falsas adoraciones que son en realidad esclavitudes.
Esto
nos permite adorar al  Bien real, al  Dios vivo y verdadero, diferente de
nosotros mismos, capaz de darnos vida y felicidad.

Si no adoramos al Dios verdadero estamos condenados a adorar a
otros dioses, es decir, a levantar
como bien absoluto a algo o a alguien. Los seres humanos no podemos
vivir sin tener alguna realidad como bien último. Sin un bien último nos
sentimos perdidos, lo  necesitamos para, a partir  de él,  valorar todas las
demás cosas y organizar nuestra vida.

Pero hemos de considerar la dificultad. Los ídolos tienen la ventaja
de que no exigen salir de uno mismo, ni superar las aspiraciones naturales
que  surgen  en  nuestro  corazón.  En  cambio  la  fe  en  Dios  obliga  a
trascenderse a sí mismo, a poner en Otro el centro de nuestra vida. Este
desprendimiento,  este  descentramiento,  el  tener  que  remitirse  a  la
benevolencia de otro, es lo más difícil de la fe, pero a la vez es la razón
decisiva  de  su  capacidad  salvadora  y  liberadora,  de  su  capacidad  de
colmarnos de la auténtica felicidad, de conducirnos a la plena realización
humana. La fe, por tanto, es incompatible con la idolatría.
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Para rezar por la tarde.
Cuando la luz del sol es ya
poniente,
gracias, Señor, es nuestra melodía;
recibe, como ofrenda, amablemente,
nuestro dolor, trabajo y alegría.

Si poco fue el amor en nuestro
empeño
de darle vida al día que fenece,
convierta en realidad lo que fue un
sueño
tu gran amor que todo lo
engrandece.

Tu cruz, Señor, redime nuestra

suerte
de pecadora en justa, e ilumina
la senda de la vida y de la muerte
del hombre que en la fe lucha y
camina.

Jesús, Hijo del Padre, cuando
avanza
la noche oscura sobre nuestro día,
concédenos la paz y la esperanza
de esperar cada noche tu gran día. 

 
Amén.
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Lunes IV de Cuaresma.

Oración.
¿Dónde iré, Señor, si sólo Tú tienes palabras de Vida?
¿A quién he de dirigirme en este mundo de locos?
¿Quién puede cambiar mi corazón de piedra?
Tú, sólo Tú, Señor.

Cita para el día.

Jn 4, 43-54
El funcionario insiste: "Señor, baja antes de que se muera mi niño."

Jesús  le  contesta:  "Anda,  tu  hijo  está  curado."  El  hombre creyó  en  la
palabra de Jesús y se puso en camino.

Camino de Jerusalén.
Orígenes

Una vez al año, el sumo sacerdote, alejándose del pueblo, entra en el
lugar donde se hallan el propiciatorio, los querubines, el arca de la alianza
y el altar del incienso, en aquel lugar donde nadie puede penetrar, sino sólo
el sumo sacerdote.

Si pensamos ahora en nuestro verdadero sumo sacerdote,  el  Señor
Jesucristo, y consideramos cómo, mientras vivió en carne mortal, estuvo
durante todo el año con el pueblo, aquel año del que Él mismo dice: Me ha
enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar el año de
gracia del Señor, fácilmente advertiremos que, en este año, penetró una
sola vez, el día de la propiciación, en el santuario, es decir, en los cielos,
después de haber realizado su misión, y que subió hasta el trono del Padre,
para hacerle propicio al género humano y para interceder por cuantos creen
en Él. Tú, que has alcanzado a Cristo, el verdadero sumo sacerdote, que
con su sangre hizo que Dios te fuera propicio, y te reconcilió con el Padre,
piensa en la  sangre del  Verbo,  y óyele a Él mismo decirte:  Esta es mi
sangre, derramada por vosotros para el perdón de los pecados.
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Martes IV de Cuaresma.

Oración.
Estoy cargado de culpas y tentaciones.
Necesito un corazón limpio y puro.
Renuévame por dentro, que estoy viejo.
Devuélveme la alegría, que estoy triste.
Abre mis labios y haz que mi boca te alabe.

Cita para el día.

Juan 5,1-3.5-16
El enfermo le contestó: "Señor, no tengo a nadie que me meta

en la piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo,
otro  se  me  ha  adelantado."  Jesús  le  dice:  "Levántate,  toma  tu
camilla  y  echa a andar." Y al momento el  hombre quedó sano,
tomó su camilla y echó a andar. 

Camino de Jerusalén.

San León Magno
Si  Dios  es  amor,  la  caridad  no  puede  tener  fronteras,  ya  que  la

Divinidad no admite verse encerrada por ningún término.

Los  presentes  días,  queridísimos  hermanos,  son  especialmente
indicados para ejercitarse en la caridad, por más que no hay tiempo que no
sea a propósito para ello; quienes desean celebrar la Pascua del Señor con
el cuerpo y e alma santificados deben poner especial empeño en conseguir,
sobre todo, esta caridad, porque en ella se halla contenida la suma de todas
las virtudes y con ella se cubre la muchedumbre de los pecados.

Por  esto,  al  disponernos  a  celebrar  aquel  misterio  que  es  el  más
eminente, con el que la sangre de Jesucristo borró nuestras iniquidades,
comencemos por  preparar  ofrendas  de  misericordia,  para  conceder,  por
nuestra parte, a quienes pecaron contra nosotros lo que la bondad de Dios
nos concedió a nosotros.

45



Miércoles IV de Cuaresma.

Oración.
Sopla sobre mí tu aliento de vida.
Sopla sobre mí el gozo y la alegría
de quien te busca y te encuentra.
Sopla sobre mí, Señor.

Cita para el día.

Lc 1, 26-38
El ángel le dijo: "No temas, María, porque has encontrado gracia ante

Dios.  Concebirás  en tu  vientre y darás a luz un hijo,  y le  pondrás  por
nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le
dará  el  trono  de  David,  su  padre,  reinará  sobre  la  casa  de  Jacob  para
siempre, y su reino no tendrá fin."

Camino de Jerusalén.
San Máximo Confesor

Nuestro Señor consideró que era un padre excelente aquel hombre
que esperaba el regreso de su hijo pródigo, al que abrazó porque volvía
con  disposición  de  penitencia,  y  al  que  agasajó  con  amor paterno,  sin
pensar en reprocharle nada de todo lo que antes había cometido.

Por la misma razón, después de haber encontrado la ovejilla alejada
de las cien ovejas divinas, que erraba por montes y collados, no volvió a
conducirla al redil con empujones y amenazas, ni de malas maneras, sino
que,  lleno  de  misericordia,  la  puso  sobre  sus  hombros  y  la  volvió,
incólume, junto a las otras.

Por ello dijo también:  Venid a mí todos los que estáis cansados y
agobiados,  y yo os aliviaré. Y también:  Cargad con mi yugo;  es decir,
llama «yugo» a  los  mandamientos, o  sea,  a  la  vida  de  acuerdo  con  el
Evangelio; y llama «carga» a la penitencia, que puede parecer a veces algo
más pesado y molesto:  Porque mi yugo es llevadero  –dice-  y mi carga
ligera.
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Jueves IV de Cuaresma.

Oración.
Tus ojos, Señor, están puestos sobre mí.
Siento tu presencia
y tu mirada constantes.
Pero huyo de ellas,
Padre, y te pierdo.

Cita para el día.
Jn 5, 31-47

Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar
un instante de su luz. Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el de
Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar; esas obras que hago
dan testimonio de mí

Camino de Jerusalén.

San León Magno
Toda  tierra  ha  de  estremecerse  ante  el  suplicio  del  Redentor:  Las

mentes infieles, duras como la piedra, han de romperse, y los que están en
los  sepulcros,  quebradas las  losas  que los encierra,  han  de salir  de sus
moradas mortuorias. Que se aparezcan también ahora en la ciudad santa,
esto es, en la Iglesia de Dios, como un anuncio de la resurrección futura, y
lo que un día ha de realizarse en los cuerpos efectúese ya ahora en los
corazones.

A ninguno de los pecadores se le niega su parte en la cruz, ni existe
nadie a quien no auxilie la oración de Cristo. Si ayudó incluso a sus
verdugos, ¿cómo no va a beneficiar a los que se convierten a Él?
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Viernes IV de Cuaresma.

Oración.

¿Dónde está mi Dios cuando olvido el amor?
¿Dónde está mi Dios cuando juzgo lo que está bien
y lo que está mal?
¿Dónde está mi Dios cuando abandono
los duros trabajos del Evangelio?

Cita para el día.

Juan 7,1-2.10.25-30
En aquel tiempo, recorría Jesús la Galilea, pues no quería andar por

Judea porque los judíos trataban de matarlo. Se acercaba la fiesta judía de
las tiendas.

Camino de Jerusalén.

San Atanasio
Vemos hermanos míos, cómo vamos pasando de una fiesta a otra, de

una solemnidad a otra. Ahora ha llegado aquel tiempo en que todo vuelve a
comenzar, a saber, el anuncio de la Pascua venerable, en la que el Señor
fue inmolado. Nosotros nos alimentamos, como de un manjar de vida, y
deleitamos siempre nuestra alma con la sangre preciosa de Cristo, como de
una fuente; y, con todo, siempre estamos sedientos de esa sangre, siempre
sentimos  un  ardiente  deseo  de  recibirla.  Pero  nuestro  Salvador,  está
siempre a disposición  de  los  sedientos  y,  por  su benignidad,  atrae a la
celebración del  gran  día  a los  que tienen sus entrañas sedientas,  según
aquellas palabras suyas: El que tenga sed, que venga a mí y que beba. 
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Sábado IV de Cuaresma.

Oración.
Quiero salir de mi tierra,
Padre, y bendecirte.
Quiero esperar en ti
todos los días de mi vida.
Quiero que seas mi escudo y mi fortaleza.

Cita para el día.
Jn 1, 29-34.
"¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? ¿No dice la Escritura que el
Mesías vendrá del linaje de David, y de Belén, el pueblo de David?" Y así
surgió  entre  la  gente  una  discordia  por  su  causa.  Algunos  querían
prenderlo, pero nadie le puso la mano encima. 

Camino de Jerusalén.

Gaudium et Spes
La sagrada Escritura, con la que está de acuerdo la experiencia de los

siglos, enseña a la familia humana que el progreso, que es un gran bien
para el hombre, también encierra un grave peligro, pues una vez turbada la
jerarquía de valores y mezclado el bien con el mal, no le queda al hombre o
al grupo más que el interés propio, excluido el de los demás.

De esta  forma, el  mundo deja  de  ser  el  espacio  de  una  auténtica
fraternidad, mientras el creciente poder del hombre, por otro lado, amenaza
con destruir al mismo género humano.

Si alguno, por consiguiente,  se pregunta de qué manera es posible
superar esa mísera condición, sepa que para el cristiano hay una respuesta:
toda la actividad del hombre, que por la soberbia y el desordenado amor
propio  se  ve  cada  día  en  peligro,  debe  purificarse  y  ser  llevada  a  su
perfección en la cruz y resurrección de Cristo.
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Domingo V de Cuaresma.

Para rezar por la mañana.
Salmo 27

A ti, Señor, te invoco; 
Roca mía, no seas sordo a mi voz; 
que, si no me escuchas, seré igual 
que los que bajan a la fosa. 

Escucha mi voz suplicante 
cuando te pido auxilio, 
cuando alzo las manos 
hacia tu santuario. 

No me arrebates con los malvados 
ni con los malhechores, 
que hablan de paz con el prójimo, 
pero llevan la maldad en el
corazón. 

Bendito el Señor, que escuchó 
mi voz suplicante; 
el Señor es mi fuerza y mi escudo: 
en él confía mi corazón; 
me socorrió, y mi corazón se alegra 
y le canta agradecido. 

El Señor es fuerza para su pueblo, 
apoyo y salvación para su Ungido. 
Salva a tu pueblo y bendice tu
heredad, 
sé su pastor y llévalos siempre. 

Lecturas de la Eucaristía.

Jr 31, 31-34
Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su

Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el
otro  a  su  hermano,  diciendo:  "Reconoce  al  Señor."  Porque  todos  me
conocerán,  desde  el  pequeño  al  grande  -oráculo  del  Señor-,  cuando
perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados." 

Salmo: Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

Hb 5, 7-9
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de
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salvación eterna. 

Juan 1, 1-18 
Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro
que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si
muere, da mucho fruto.

Camino de Jerusalén.

Temas formativos diocesanos 2006-2007

No  hay  más  que  ver  la  vida  de  los  santos  para  comprobar  las
consecuencias de la fe. Podemos decir que la fe afecta a la conciencia y a
la actividad que la persona realiza en su vida y en su ambiente concreto,
transformando  con  la  fuerza  del  Evangelio  sus  criterios  de  juicio,  sus
valores determinantes, sus puntos de interés, sus líneas de pensamiento,
sus fuentes inspiradoras y sus modelos de vida.

La fe no es un elemento más en nuestra existencia, sino que ha de ser
necesariamente  el  elemento  estructurador  de  nuestra  vida,  de  nuestro
pensamiento, de nuestra conducta y de nuestros afectos. ¿Por qué? Porque
cuando hablamos de la fe, nos estamos refiriendo a la aceptación de Dios
como  Dios,  esto  es,  como  Bien  Absoluto  y  definitivo.  Si  Dios  es
reconocido  como Bien  Absoluto,  entonces  todos  los  demás bienes  son
valorados en relación a Él. Es más, la fe excluye otros posibles bienes que
ante ella aparecen como falsos, como relativos, como no últimos e incluso
como  no  compatibles  con  el  Bien  Supremo.  Pero  estas  renuncias  no
significan  ninguna  pérdida  para el  cristiano.  Al  contrario,  sería  pérdida
entretenerse  con  las  cosas  previas  o  ajenas  a  Cristo  que  no  tienen
comparación con los bienes que él proporciona. El testimonio de Pablo es
claro  al  respecto:  “lo  que  entonces consideraba  una ganancia,  ahora  lo
considero pérdida por amor a Cristo. Es más, pienso incluso que nada vale
la pena si se compara con el conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él
he sacrificado todas las cosas, y todo lo tengo por estiércol con tal de ganar
a  Cristo”17.  Por  tanto,  la  fe  estructura  la vida  entera  de la  persona,  la
purifica, la unifica, la dinamiza, la serena y la fortalece. Por eso se puede
decir  que  la  fe  es  lo  que  vertebra  a  toda  la  persona  verdaderamente
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creyente.

Lógicamente la fe es una realidad dinámica. Todos experimentamos
que en nuestro corazón nacen constantemente gérmenes de nuevos y falsos
dioses.  Por  eso  tenemos  que  reafirmar  continuamente  nuestra  fe,
necesitamos renovarla, alimentarla y fortalecerla. La fe es una semilla que
tiene que crecer hasta configurar toda nuestra existencia.

La fe configura la libertad de la persona. Esto ocurre porque la fe
clarifica y purifica los afectos, los valores, los deseos y la aspiración a la
felicidad, que es la motivación decisiva de nuestras decisiones. Por esto la
fe en Jesucristo es el punto de partida de la moral cristiana, ya que la fe es
la que nos induce al seguimiento del Señor y a la obediencia a su voluntad.
Para el creyente ser feliz, ser bueno, significa parecerse a Jesús. De ahí que
no debamos percibir la moral cristiana como un código de leyes, sino como
unos  puntos  de  referencia  que  nos  ayudan  a  vivir  nuestra  vocación  de
seguidores de Cristo en la Iglesia.

Vivir la moral cristiana consiste en seguir e imitar a Cristo “por la vía
del amor, de un amor que se da totalmente a los hermanos por amor de
Dios”. Por la fe Cristo habita en el corazón del creyente, va inhabitando
progresivamente en él. Y es Cristo quien suscita esta nueva vida por medio
de su amor. Así lo expresa san Pablo en la carta a los Efesios: “Que Cristo
habite  por  la  fe  en  vuestros  corazones;  que  viváis  arraigados  y
fundamentados  en  el  amor”.  El  programa  moral  de  Jesús  es  la
proclamación del amor como forma perfecta de ser y del ser. La vida del
cristiano  se  resume  en  la  fe  que  actúa  por  el  amor.  Tenemos  que  ser
perfectos  como  Dios  es  perfecto,  es  decir,  en  el  amor.  Así  es  como
llegamos a ser sus hijos.

Para rezar por la tarde.

Estoy, Señor, en la ribera sola
del infinito afán. Un niño grita
entre las olas, contra el viento
yermo:

a través de la nada,
van mis caminos
hacia el dolor más alto,
pidiendo asilo.
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La espuma me sostiene,
y el verde frío
de las olas me lleva
pidiendo asilo.

Hacia el amor más alto
que hay en mí mismo,
la esperanza me arrastra,

pidiendo asilo.

Gloria al Padre, y al Hijo,
y al Espíritu Santo. 

 
Amén.
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Lunes V de Cuaresma.

Oración.
“Soy Dios: Ve, grita una respuesta, sublévate,
escapa de ti mismo y gravita,
escúchame, para de hablar y escúchame,
que tengo que hablarte”

U2

Cita para el día.

Jn 8, 1-11
Jesús se incorporó y le preguntó: "Mujer, ¿dónde están tus acusadores?;
¿ninguno te ha condenado?" Ella contestó: "Ninguno, Señor." Jesús dijo:
"Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más."

Camino de Jerusalén.

San Atanasio

El Verbo, que por nosotros quiso serlo todo, nuestro Señor Jesucristo,
está cerca de nosotros,  ya que Él prometió que estaría continuamente a
nuestro lado. Dijo en efecto: Sabed que yo estoy con vosotros todos los
días, hasta el fin del mundo. Y, del mismo modo que es a la vez pastor,
sumo sacerdote, camino y puerta, ya que por nosotros quiso serlo todo, así
también  se  nos  ha  revelado  como fiesta  y  solemnidad,  según  aquellas
palabras del  Apóstol:  Ha sido inmolada nuestra víctima pascual:  Cristo;
puesto  que  su  persona  era  la  Pascua  esperada.  Desde  esta  perspectiva,
cobran un nuevo sentido aquellas palabras del salmista: Tú eres mi júbilo:
me libras de los males que me rodean. En esto consiste el verdadero júbilo
pascual, la genuina celebración de la gran solemnidad, en vernos libres de
nuestros males; para llegar a ello,  tenemos que esforzarnos en reformar
nuestra conducta y en meditar asiduamente, en la quietud del  temor de
Dios.
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Martes V de Cuaresma.

Oración.
“Soy Dios: reiníciate, re-comienza,
eres libre,
tienes la oportunidad: grita por tu alegría,
entra dentro de ti,
sabes cuál es tu nombre, ¡Púlsalo!”

U2 

Cita para el día.
Jn 8, 21-30
"Cuando levantéis al Hijo del hombre, sabréis que yo soy, y que no hago
nada por mi cuenta, sino que hablo como el Padre me ha enseñado. El que
me envió está conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo
que le agrada." Cuando les exponía esto, muchos creyeron en él. 

Camino de Jerusalén.

San León Magno
Confesemos, pues, amadísimos, lo que el bienaventurado maestro de

los gentiles, el apóstol Pablo, confesó con gloriosa voz, diciendo: Podéis
fiaros y aceptar sin reserva lo que os digo: Cristo Jesús vino al mundo
para salvar a los pecadores.  Aquí radica la maravillosa misericordia de
dios para con nosotros: en que Cristo no murió por los justos ni por los
santos,  sino  por  los  pecadores  y por  los  impíos;  y,  como la  naturaleza
divina no podía sufrir el suplicio de la muerte, tomó de nosotros, al nacer,
lo que pudiera ofrecer por nosotros.

Efectivamente,  en  tiempos antiguos,  Dios amenazaba ya a  nuestra
muerte con el poder de su muerte, profetizando por medio de Oseas:  Oh
muerte, yo seré tu muerte; yo seré tu ruina, infierno. En efecto, si Cristo, al
morir,  tuvo  que  acatar  la  ley  del  sepulcro,  al  resucitar,  en  cambio,  la
derogó, hasta el punto que echó por tierra la perpetuidad de la muerte y la
convirtió de eterna en temporal, ya que  si por Adán murieron todos, por
Cristo todos volverán a la vida. 
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Miércoles V de Cuaresma.

Oración.
Déjame entrar en tu sonido,
déjame entrar en tu sonido, ahora:
Dios, estoy cayendo,
no quiero hundirme ahora,
encuéntrame en el sonido.

U2

Cita para el día.
Jn 8, 31-42

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: "Si
os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoceréis la
verdad, y la verdad os hará libres."

Camino de Jerusalén.

San Agustín
No pudo Dios hacer a los hombres un don mayor que el de darles por

cabeza  al  que  es  su  Palabra,  por  quien  ha  fundado  todas  las  cosas,
uniéndolos a Él como miembros suyos, de forma que Él es Hijo de Dios e
Hijo del hombre al mismo tiempo, dios uno con el Padre y hombre con el
hombre, y así, cuando nos dirigimos a Dios con súplicas, no establecemos
separación con el Hijo, y cuando es el cuerpo del Hijo quien ora, no se
separa  de  su  cabeza,  y  el  mismo  salvador  del  cuerpo,  nuestro  Señor
Jesucristo, Hijo de Dios, es el que ora por nosotros, ora en nosotros y es
invocado por nosotros.

Ora por nosotros  como sacerdote nuestro, ora en nosotros  por  ser
nuestra  cabeza,  es  invocado  por  nosotros  como  Dios  nuestro.
Reconozcamos,  pues,  en  Él  nuestras  propias  voces  y  reconozcamos
también su voz en nosotros.
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Jueves V de Cuaresma.

Oración.

Dios es Amor, 
y el Amor es el mejor día de la Evolución.
¡Vamos, gente, 
levantaos de debajo de vuestras camas,
defended vuestro Amor!

U2

Cita para el día.
Jn 8, 51-59

Los judíos le dijeron: "No tienes todavía cincuenta años, ¿y has visto
a Abrahán?" Jesús les dijo: "Os aseguro que antes que naciera Abrahán,
existo  yo."  Entonces  cogieron  piedras  para  tirárselas,  pero  Jesús  se
escondió y salió del templo. 

Camino de Jerusalén.

Lumen Gentium
La Iglesia: este pueblo mesiánico tiene por cabeza a Cristo, que fue

entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación, y
ahora,  después  de  haber  conseguido  un  nombre  que  está  sobre  todo
nombre, reina gloriosamente en los cielos.

Este pueblo tiene como propia condición de la dignidad y libertad de
los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un
templo.

Tiene por ley el mandato de amar como el mismo Cristo nos amó.
Tiene, por último, como fin, la dilatación del reino de Dios, iniciado por el
mismo Dios en la tierra, hasta que sea consumado por Él mismo al fin de
los  tiempos,  cuando  se  manifieste  Cristo,  nuestra  vida,  y  la  creación
misma se vea liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la
libertad gloriosa de los hijos de Dios.

57



Viernes V de Cuaresma.

Oración.

Sólo el Amor puede dejar una marca así,
pero sólo el Amor puede curar una cicatriz así.
Y sólo, sólo el Amor une nuestros corazones.

U2

Cita para el día.
Jn 10, 31-34

“Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi Padre:
¿por  cuál  de  ellas  me  apedreáis?”  Los  judíos  le  contestaron:  “No  te
apedreamos por una obra buena, sino por una blasfemia: porque tú, siendo
un hombre, te haces Dios.”

Camino de Jerusalén.

San Fulgencio de Ruspe
Ten, pues, por absolutamente seguro, y no dudes en modo alguno,

que el mismo Dios unigénito, Verbo hecho carne, se ofreció por nosotros a
Dios como oblación y víctima de suave olor, el mismo en cuyo honor, en
unidad  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  los  patriarcas,  profetas  y
sacerdotes  ofrecían,  en  tiempos  del  antiguo  Testamento,  sacrificios  de
animales; y a quien ahora, o sea, en el tiempo del Testamento nuevo, en
unidad con el Padre y el Espíritu Santo, con quienes comparte la misma y
única divinidad, la santa Iglesia católica no deja nunca de ofrecer, por todo
el universo de la tierra, el sacrificio del pan y del vino, con fe y caridad.
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Sábado V de Cuaresma.

Oración.

Salgamos a la Calle en la que estalla el Sol:
que tu corazón dé un grito, que mi corazón dé un grito,
voy a encontrar la Gracia,
encontré la Gracia, es todo lo que encontré
y puedo respirar ahora.

U2

Cita para el día.
Jn 11, 45-57

Uno de ellos,  Caifás,  que era sumo sacerdote  aquel  año,  les  dijo:
"Vosotros no entendéis ni palabra; no comprendéis que os conviene que
uno muera por el pueblo, y que no perezca la nación entera."

Camino de Jerusalén.

San Gregorio Nacianceno

Nosotros hemos de tomar parte en esta fiesta ritual de la Pascua en un
sentido evangélico, y no literal; de manera perfecta, no imperfecta; no de
forma  temporal,  sino  eterna.  Tomemos  como  nuestra  capital,  no  la
Jerusalén terrena, sino la ciudad celeste; no aquella que ahora pisan los
ejércitos, sino la que resuena con las alabanzas de los Ángeles.

Sacrifiquemos no jóvenes terneros ni corderos con cuernos y uñas,
más  muertos  que  vivos  y  desprovistos  de  inteligencia,  sino  más  bien
ofrezcamos a Dios un sacrificio de alabanza sobre el altar del cielo, unidos
a los coros celestiales. Atravesemos la primera cortina, avancemos hasta la
segunda y dirijamos nuestras miradas al Santísimo.

Yo  diría  aún  más:  inmolémonos  nosotros  mismos  a  Dios,
ofrezcámosle  todos  los  días  nuestro  ser  con  todas  nuestras  acciones.
Estemos dispuestos a todo por causa del Verbo; imitemos su pasión con
nuestros padecimientos, honremos su sangre con nuestra sangre, subamos
decididamente a su cruz.
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Domingo de  Ramos  en la  Pasión del
Señor.

Para rezar por la mañana.
Salmo 30

A ti, Señor, me acojo:
no quede yo nunca defraudado; 
tú, que eres justo, ponme a salvo, 
inclina tu oído hacia mí; 

ven aprisa a librarme, 
sé la roca de mi refugio, 
un baluarte donde me salve, 
tú que eres mi roca y mi baluarte; 

por tu nombre dirígeme y guíame: 
sácame de la red que me han
tendido, 
porque tú eres mi amparo. 

A tus manos encomiendo mi
espíritu: 
Tú, el Dios leal, me librarás 

Lecturas de la Eucaristía.
Is 50, 4-7
El Señor  me  abrió  el  oído;  y  yo  no  resistí  ni  me eché atrás:  ofrecí  la
espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba;
no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos.

Flp 2, 6-11
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de
Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.

Mc 14, 1-15,47
C. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia,
y les dijo: 

+. "Me muero de tristeza; quedaos aquí velando." 
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C. Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era
posible, se alejase de él aquella hora; y dijo: 

+. "¡Abba! (Padre), tú lo puedes todo; aparta de mí este cáliz. Pero no lo
que yo quiero, sino lo que tú quieres." 

Camino de Jerusalén

Benedicto XVI
Si queremos salir al encuentro de Jesús y caminar después con él por

su  camino,  tenemos  que  preguntar:  ¿Por  qué  camino quiere  guiarnos?
¿Qué nos esperamos de él? ¿Qué se espera de nosotros?

Para comprender lo que sucedió el Domingo de Ramos y saber qué
significa no sólo para aquella época sino para todos los tiempos, resulta
importante un detalle, que para sus discípulos se convirtió en la clave para
comprender aquel acontecimiento cuando, después de Pascua, recordaron
con una nueva mirada aquellos días tumultuosos. Jesús entra en la Ciudad
Santa  a  lomos de  un asno,  es  decir,  el  animal de  la  sencilla  gente  del
campo, y además un asno que no le pertenece, que ha tomado prestado
para esta ocasión. No llega en una lujosa carroza real, ni a caballo como
los grandes del mundo, sino en un asno tomado prestado. Juan nos cuenta
que  en  un  primer  momento  los  discípulos  no  entendieron  esto.  Sólo
después de la Pascua se dieron cuenta de que de este modo Jesús estaba
cumpliendo los anuncios de los profetas, mostraba que su acción derivaba
de la Palabra de Dios y la llevaba a su cumplimiento. Se acordaron, dice
Juan, de que en el profeta Zacarías se lee: «No temas, hija de Sión; mira
que  viene  tu  Rey  montado  en  un  pollino  de  asna»  (Juan  12,  15;  Cf.
Zacarías 9,  9).  Para comprender el  significado de la  profecía y de este
modo la acción de Jesús, tenemos que escuchar todo el texto de Zacarías
que sigue diciendo: «El suprimirá los cuernos de Efraím y los caballos de
Jerusalén; será suprimido el arco de combate, y él proclamará la paz a las
naciones. Su dominio irá de mar a mar y desde el Río hasta los confines de
la tierra» (9,10).

De este modo, el profeta hace tres afirmaciones sobre el rey venidero.
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En primer lugar, dice que será un rey de los pobres, un pobre entre
los pobres y para los pobres. La pobreza se entiende en este caso en el
sentido de los «anawim» de Israel, de esas almas creyentes y humildes que
vemos alrededor de Jesús, en la perspectiva de la primera bienaventuranza
del Sermón de la montaña. Uno puede ser materialmente pobre pero tener
el corazón lleno del ansia de riqueza y del poder que deriva de la riqueza.
El hecho de que vive en la envidia y en la avaricia demuestra que, en su
corazón,  forma parte  de  los  ricos.  Desea trastocar  la  repartición  de  los
bienes,  pero para  que  él  mismo se  encuentre  en  la  situación  que antes
ocupaban los ricos. La pobreza en el sentido de Jesús --en el sentido de los
profetas-- presupone sobre todo la libertad interior de la avaricia y del afán
de poder. Se trata de una realidad más grande que una repartición diferente
de los bienes, que se limitaría al campo material, y que haría aún más duros
los corazones. Se trata, ante todo, de la purificación del corazón, gracias a
la cual se reconoce que la posesión es responsabilidad ante los demás, que
bajo laminada de Dios y se deja guiar por Cristo que, siendo rico, se hizo
pobre  por  nosotros  (Cf.  2  Corintios  8,  9).  La  libertad  interior  es  el
presupuesto para superar la corrupción y la avaricia que a estas alturas
devastan  el  mundo;  esta  libertad  puede  encontrarse  sólo  si  Dios  se
convierte en nuestra riqueza; sólo puede encontrarse en la paciencia de las
renuncias cotidianas, en las que se desarrolla como libertad auténtica. En el
Domingo de Ramos aclamamos al rey que nos indica el camino hacia esta
meta, Jesús, y le pedimos que nos lleve consigo en su camino.

En segundo lugar, el profeta nos muestra que este rey será un rey de
paz: hará que desaparezcan los carros de guerra y los caballos de batalla,
romperá  los  arcos  y  anunciará  la  paz.  En  la  figura  de  Jesús  esto  se
concretiza con el signo de la Cruz. Es el arco roto, en cierto sentido el
nuevo, el auténtico arco iris de Dios, que une el cielo y la tierra y tiende
puentes entre los continentes sobre los abismos. La nueva arma que Jesús
pone en nuestras manos es la Cruz, signo de reconciliación, signo del amor
que es más fuerte que la muerte. Cada vez que nos hacemos la señal de la
Cruz  tenemos  que  acordarnos  de  no  responder  a  la  injusticia  con  otra
injusticia, a la violencia con otra violencia; tenemos que acordarnos de que
sólo podemos vencer al mal con el bien, sin ofrecer mal por mal.

La  tercera  afirmación  del  profeta  es  el  preanuncio  de  la
universalidad: el reino del rey de la paz se extiende «de mar a mar… hasta
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los confines de la tierra». La antigua promesa de la Tierra es sustituida aquí
con  una  nueva  visión:  el  espacio  del  rey  mesiánico  ya  no  es  un  país
determinado, que se separaría de los demás, y que inevitablemente tomaría
posición contra los demás países. Su país es la tierra, el mundo entero.
Superando  toda  delimitación,  en  la  multiplicidad  de  las  culturas,  crea
unidad. Penetrando con la mirada en las nubes de la historia, vemos aquí
cómo  emerge  desde  lejos  en  la  profecía  la  red  de  las  comunidades
eucarísticas  que  abraza a  todo  el  mundo, una  red  de  comunidades  que
constituyen el «Reino de la paz» de Jesús, de mar amar hasta los confines
de la tierra. Él llega a todas las culturas y a todas las partes del mundo, por
doquier,  a  las  miserables  cabañas  y  a  los  pobres  pueblos,  así  como al
esplendor de las catedrales. Por doquier él es el mismo, el Único, y de este
modo todos  los  orantes  reunidos,  en  la  comunión con él,  están  unidos
también entre sí en un único cuerpo. Cristo gobierna haciéndose nuestro
pan y entregándose a nosotros. De este modo construye su Reino.

Para rezar por la tarde.
Flp 2, 6-11

Cristo, a pesar de su condición
divina,
no hizo alarde de su categoría de
Dios;
al contrario, se despojó de su rango
y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.

Y así, actuando como un hombre
cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a
la muerte,
y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el "Nombre-sobre-
todo-nombre";
de modo que al nombre de Jesús
toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el
abismo,
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de
Dios Padre.
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Lunes Santo.

Oración.

Jesús, he traído mi cruz,
tengo que dejarlo todo, y seguirla.
Jesús, he traído mi cruz,
tengo que dejarlo todo, y seguirla.
Estoy en la miseria, despreciado, abandonado.
he de dejarlo todo, y seguirte.
Y seguirte.

Smashing Pumpkins

Cita para el día.
Jn 12, 1-11

Una muchedumbre de Judíos se entero de que estaba allí y fueron no
sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado de
entre  los  muertos.  Los  sumos  sacerdotes  decidieron  matar  también  a
Lázaro, porque muchos judíos, por su causa, se les iban y creían en Jesús. 

Camino del Misterio Pascual.
San Agustín

La pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es una prenda de
gloria y una enseñanza de paciencia. Pues, ¿qué dejará de esperar de la
gracia de Dios el corazón de los fieles, si por ellos el Hijo único de Dios,
coeterno con el Padre, no se contentó con nacer como un hombre entre los
hombres, sino que quiso incluso morir por mano de los hombres, que Él
mismo había creado?

Grande es lo que el Señor nos promete para el futuro, pero es mucho
mayor aún aquello  que celebramos recordando lo  que ya ha hecho por
nosotros.  ¿Dónde  estaban  o  quiénes  eran  los  impíos,  cuando  por  ellos
murió Cristo? ¿Por qué vacila todavía la fragilidad humana en creer que un
día será realidad el que los hombres vivan con Dios?
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Martes Santo.

Oración.

Dios me dio zapatos de travesía, Dios me dio el ojo del errante      
Dios me dio calzado de travesía, y supe que era el momento de partir. 
Mandó el barco de noche para llevarme al puerto escondido
Me encontró al fin la llave para abrir la puerta de la prisión
Derribó las alas del mirlo, me dotó con  ojos de mendigo. 
Mandó a los chacales para que me dijeran que debería decir adiós, adiós,
adiós…

Simple Minds

Cita para el día.
Juan 13, 21-33. 36-38

En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: Os aseguro
que uno de vosotros me va a entregar. Los discípulos se miraron unos a
otros perplejos, por no saber de quién lo decía. 

Camino del Misterio Pascual.

San Basilio Magno
Nuestro  Dios  y  Salvador  realizó  su  plan  de  salvar  al  hombre

levantándolo de su caída y haciendo que pasara del estado de alejamiento,
al que le había  llevado su desobediencia,  al  estado de familiaridad con
Dios. Éste fue el motivo de la venida de Cristo en la carne, de sus ejemplos
de vida evangélica, de sus sufrimientos, de su cruz, de su sepultura y de su
resurrección: que el hombre, una vez salvado, recobrara, por la imitación
de Cristo, su antigua condición de hijo adoptivo.

Y así, para llegar a una vida perfecta, es necesario imitar a Cristo, no
sólo  en  los  ejemplos  que  nos  dio  durante  su  vida,  ejemplos  de
mansedumbre, de  humildad y de paciencia,  sino también en su  muerte,
como dice Pablo, el imitador de Cristo: Muriendo su misma muerte, para
llegar un día a la resurrección de entre los muertos.
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Miércoles Santo.

Oración.

Y es cierto que somos inmunes
Cuando los hechos son ficciones y la TV es la realidad
Y hoy millones lloran,
Nosotros comemos y bebemos mientras mañana ellos morirán
La verdadera batalla acaba de comenzar
Para reclamar la victoria que ganó Jesús
En un domingo, sangriento domingo
Domingo, sangriento domingo

U2

Cita para el día.
Mt 26, 14-25

En aquel tiempo, uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los
sumos sacerdotes y les propuso: ¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo
entrego? Ellos se ajustaron con él en treinta monedas.

Camino del Misterio Pascual.

San Agustín
El  Señor,  hermanos  muy  amados,  quiso  dejar  bien  claro  en  qué

consiste aquella plenitud del amor con que debemos amarnos mutuamente,
cuando dijo: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus
amigos. Consecuencia de ello es lo que nos dice el mismo evangelista San
Juan  en  su  carta:  Cristo  dio  su  vida  por  nosotros;  también  nosotros
debemos  dar  nuestra  vida  por  los  hermanos,  amándonos  mutuamente
como Él nos amó, que dio su vida por nosotros.

Es  la  misma idea  que  encontramos en  el  libro  de  los  Proverbios:
Sentado a la mesa de un señor, mira bien qué te ponen delante, y pon la
mano en ello pensando que luego tendrás que preparar tú algo semejante.
Esta mesa de tal señor no es otra que aquella de la cual tomamos el cuerpo
y la sangre de aquel que dio su vida por nosotros.
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		El Verbo, que por nosotros quiso serlo todo, nuestro Señor Jesucristo, está cerca de nosotros, ya que Él prometió que estaría continuamente a nuestro lado. Dijo en efecto: Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Y, del mismo modo que es a la vez pastor, sumo sacerdote, camino y puerta, ya que por nosotros quiso serlo todo, así también se nos ha revelado como fiesta y solemnidad, según aquellas palabras del Apóstol: Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo; puesto que su persona era la Pascua esperada. Desde esta perspectiva, cobran un nuevo sentido aquellas palabras del salmista: Tú eres mi júbilo: me libras de los males que me rodean. En esto consiste el verdadero júbilo pascual, la genuina celebración de la gran solemnidad, en vernos libres de nuestros males; para llegar a ello, tenemos que esforzarnos en reformar nuestra conducta y en meditar asiduamente, en la quietud del temor de Dios.

